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LA INTERRELACI~N LIRISMO-NARRATIVIDAD 
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En trabajos anteriores a este artículo', hemos intentado abordar la interrelación narratividad 
lirismo. su carácter y funcionalidad, especialmente en autores del s. XIII, en los que práctica- 
mente se basa Fernando Carmona para su caracterización de lo que ha denominado como 
ronian lírico nzedieval'. Señalábamos el traspaso a la dramaturgia incipiente y al roman del 
sistema de valores y de la estructuración formal sobre la que se funda la lírica occitana. Re- 
curríamos a la conocida lista de obras con inserciones líricas presentada por D.L. Buffum 
para el siglo XIII, Guillaume de Dole, como pionera, a la que seguirían el Roman de la Violette, 
Cleomadés, Méliacin, el Chatelain de Coucy, la Chatelaine de Saint Giles, los Toumois de 
Chauvenci; el Jeu de Robin et Marion, el Lai dJAristote, la Poire, Renard le Nouvel'. La lista 
continuaba en el siglo siguiente señalando en este sentido obras como L'Espinette Anioureuse, 
La Prison Amoureuse y Le Paradis d'Amour de Froissart, Le Voir Dit de Machaut y Les Cent 
Balades d'Amant et de Dame de Christine de Pisan, de las más representativas entre otras 
muchas. Sin embargo, mucho ha cambiado el paradigma estético de las formas literarias. La 

1 «Las inserciones líricas en la dramaturgia de Adam de la Halle,,, Hornerlaje a Pedro Perro. Re~isttr < l ~  Filo- 
logíti Ron~úniccr. no 14, vol. 11. pp. 257-271. Universidad Complutense, Madrid. 1997. «Narratividad y lirisino: tra- 
dición y estructuración lírica en el Romcin de Cleor~lndc;.~», Reiistn de Retrírictr Medie19a1, Alcalá de Henares. en 
prensa. 

2 El Rorlitrn LN-ice ~Meiiiei~til. Murcia. PPU. 1988. 
3 El equivalente en los ~-ornons castellanos del «entramado de la narratividad-. como señala Pedro Cátedra. lo 

encontrariainos en el Libro de Alcumtfre, el C~ibollero Zijiar y la Historio Troytirlo Polirnétrictr. «El entramado de la 
narratividad: tradiciones líricas en textos narrativos españoles de los siglos XlIl y XIV» Jo~rrt~ol r?f Hi.,p(it~ic Re.serrrc.11, 
1993-94, pp. 373-54. 



interrelación narratividad-lirismo. al cruzar la barrera del <(otoño de la Edad media,). se trans- 
forma y adquiere connotaciones claramente divergentes de las obtenidas en los siglos anterio- 
res. Ante todo tendríamos que adentranos en la propia naturaleza y configuración del (lit en 
los autores de los SS. XIV y XV como forma que conlleva en sí misma la mezcla de los planos 
lírico-narrativos. aunque. por supuesto. con matices muy diferentes de como esto se había 
producido en los autores del s. XIII. En principio. más que hablar de su interrelación como 
algo c<accidental». hay que señalarlo. por el contrario. como intrínseco a esta lírica que lleva 
a cabo una narrativización del lirismo incluyéndolo en un relato. con una pluralización de 
voces y. en ocasiones, presentando incluso un intercambio epistolar. 

La presencia de formas líricas en el relato no es privativo de estos siglos, pero sí su forma 
de llevarlo a cabo. su voluntad de organización temporal. de linealidad, al insertarlas en el 
te.jido del mismo: frente al lirismo repetitivo y discontinuo del gran canto cortés, como muy 
bien lo ha diferenciado J .  Cerquiglini: 

Le lj,ri.sn~e ,fondP sur des procé~1i.s (le retour; de rt;pétition, li6.s au ~~he'noriit?rie 
~im chcrrlt 11 'est prrs l i~ ih ire .  Sor1 r~lode (le dr'i1elol?l)einerzr 11'e.sr ptrs lcr teiill?or(ilité( ...). 
01- si <.erre rst11t;ticlue reste glo/icile~ilerlt ltr nir^~lie c1u.u XIVt? et XVt? .sit?cles, pour ce 
c/u; est (le lcr piPce, c.e qui cc cl~cr~zgt;, rrrdictrlenient. c'est la ruise en rcrl>llorr (le <*es 
,fo r~~ ie s í  ... ). 11 n'y a pcrs erltre les cll(rrzsoii.s c,ourtoises ~ 1 ' 1 4 1 1  ~~ir^tlle po?te (le lig~le 
i7rrrrcrtiile e.uplicite, nlr^me s 'il y cr clcrr~s les poPmes, indii~icluellenlmt, (les pos,siDilitt;s 
ncrrrcrtiivs (...). L'eLsth&icjue pour les po6te.s est hiel1 c.elle clu clisc~ontinu. 

Tocit chcrrzge crcr XIVP sit?cle. 011 k r i t  toujo~rrs des pit?cr.s -'riqrrrs, au pre'sent 
souilent. sur les th2nle.s ( I L ~  g r u ~ i ~ i  c.I~(rrlt courtoi~, 1l1~ri.s ces pi2ce.s lyriclues sont inises 
en rt;c,iS. 

Con la nueva configuración del dit. se presenta un tejido narrativo. casi siempre en versos 
octosílabos, en forma de relato. cuento o debate. que puede superar los 3.000 versos. En él se 
expone un hecho acaecido, más bien una «aventura>,, o un debate al que se ha asistido. Con 
frecuencia suele estar poblado de personificaciones y dotado de fragmentos líricos (baladas. 
lays. rondeaux. etc.). estos últimos intrínsecos a su caracterización tipológica. A ello cabe 
añadir que en determinados dits muy significativos nos encontramos además con la inserción 
de epistolas en las que evidentemente se abandona el verso octosílabo en favor de la prosa. 
con lo que se eleva el grado de intertextualidad genérica. sobre la que se fundamenta. En su 
caracterización formal la «discontinuidad», la intertextualidad de sus elementos viene a cons- 
tituir su rasgo pertinente que lo diferencia de otros conjuntos textuales. J. Cerquiglini lo con- 
sidera intrínseco a su propia detinición, de modo que. como el primero de los tres rasgos 
básicos que lo caracterizan, Le tlit joue clilec la di.scontinuitc;: señalando unas líneas más aba- 
jo su doble signiticado de «contar>, y «dividirni. En su finalidad no debe olvidarse el carácter 
didáctico que resaltaba P.Y. Badel genre  ni-nnrrcrt$ fjnzi-tlicirrctique". Y. al introducirse el in- 

4 (.Le I ~ L ) u \ , ~ ~ L I  Lyri'rilir I XIVP-XVk sikclr 1.) .  Pt~:c.i., t l ~  Littc;r.tr/~rr.t, F-r'irrri(.trisc, (111 .l.lo\~<~ii ,'\,y(,. h-10 la clii-rc- 
ciciii de  D. Poirioii. Par¡\. PUF. 10x3. p. 276. 

5 -l,c d i t > ~ .  1.n I.ittirntiirc t'rniiyni\e nux XIVL: et XVL: \iL:cles. C;KIhl. Hei~lelhei-y. (':ir1 Winter. lL)XX. T VI111 
l .  p. 8 7  

h Iniroduciiori ii I:i \ ic litcc;raire du Moyeri Aye. Par¡\. Bordas. 1969. p. 162. 



tercambio epistolar. el [/ir conlo relato. puede tener matices que nos recuerdan la novela epis- 
tolar'. en estos momentos también frecuente en la novela o ficción sentimental castellana. 
Entre los autores franceses, Christine de Pisan. en las Ceilr 11allntle.s d'Arlrtrrzt et ¿le Darlre. 
presenta iin e.jemplo en este sentido, al asumir los poemas la función de cartas intercambiadas'. 
Asimismo. LP Voir- Dit de Machaut ha sido siempre la obra de referencia obligada al hablas 
del predecesor de la Pr-ison Ainoltroir.ve ( 137 1-72) de Froissart". En ambas. encontramos el 
intercambio epistolar en prosa con e1 abandono de la narración octosil a 'b' ica. 

Los dits de Froissart. con inserciones líricas. son casi todos de inspiración amorosa'". El 
primer dit, Prrrrrdis c19Aiiloui; se sitúa dentro de las alegorías amatorias que se presentan en 
forma de un sueno. como en el Roi~ia?~ de la Rosc. El poeta. lleno de desesperanza. entra. 
gracias a la ayuda de Plrrt~r- y de E.sl~eranrrr. en el jardín de Amor y encuentra a su dama. le 
ofi-ece una balada y ella se lo agradece con una corona de Margaritas. El relato en versos 
octosílabos es interrumpido con inserciones líricas: una conq~lcrinte del enamorado. un i~iwlcri. 
un Itri. dos rorztier~lr.~ y una balada con el tema de la margasita. En la Esl7inettc Anlou~.eu.se 
aparece el iiiismo tema que en el Pur.crc1i.s d'Ainour dentro de un encuadre mitoló,' oico; es una 
especie de descripción de su infancia y juventud. de sus avatares frente a la experiencia amo- 
rosa. sus alegrías. sus decepciones. con inserciones de textos líricos escritos en diferentes 
momentos. catorce. entre ellos una c.or~rl~ltrir~tr de 800 versos. coti lo que vienen a constituir 
la terceia parte del total. Inserciones amplias que nos encont1-aremos en la Pr-i,sorz Ar~ioure~c.sc. 
pero especialmente la diferencia con los anteriores lo constituye el intercambio epistolar. 
Efectivamente, dentro de la «discontinuidad» del clit. de su aceptación por principio de las 
inserciones líricas. tanto en la Prisori Airioirreu,se como en el Voir Dit. la introducción de la 
ficción epistolar. común a la ficción sentimental. ofrece una intertextualidad más dentro del 
mecanismo de «montaje,," que supone el dit. al mismo tiempo abre las puertas a lo que po- 
dría ser un esbozo de r-oriitrn epistolar. cuya atracción doble y paralela por la narrativa y la 
líi-ica es incuestionable. La diferencia con el h i r -Di t  es que los dos persona-les que se 
intei-cambian las cartas son masculinos. y aquí el autor desempeña el papel de mediador entre 
Rosa (pseudónimo de su comunicante) y su dama. Y. como en él. la obra se irá haciendo 

7 Descle la Aiiti~iieclacl e \  1'1-r~.iiriiie In iiiti.c~cliiccicíii eii el relato de i i i i \ i \ , i ~ \  de niiii\ntc\ iintc \ L I \  ;~iiioi.c\ d c ~ l i -  
cliacloh. I'loi-cciciido c\tc rcc.~ir\o d~iriiiiic I;i Ecliicl hlcclia y e\pcciiiliiieiite eii la iiai-riicitiii \eiitiiiieiiiiil: iilciiii/iiiido 411 

iiioiiiriito rlt. espluidor eii el \ .  XVIII. 
S El prokhor A. De>r.riiioiid. i i l  iiiiiilitar la e>truct~ii-n de deteriiiiniitlo\ ie>ii«s para \it~iiirlo\ por \ L I \  c;iriicterí\- 

i i i ; i \  e11 I;I I I - ~ I I I C I - ; ~  clc I;I Iicci(íii \ e i i~ i i i i c~~~a I .  \ciiiil~ibii. ciitrc otro\. la5 C'cirr h ~ r l l ~ r ~ l ~ ~  ~l'lwcriirt c.1 (I(, (l(riri(,. clc. ('lirihtiiie 
clr Piriiii. Acta\ del VI ('oriyi.r\o de I:i AHILVI. ICY)7. Alciilií rle Henarc\ p. 21.  V. C'ri\riiiii ,I\liiiciJn. <,l.e\ ('ciii f3ulladcs 
~I'Aiiiiiiit ci de Diiiiic- ci Iii teiitaiioii 1111 roiiiaii par let[re\~.. Ai-iiiiie: R t ; \~ i r  cl'etLide\ Littcrnii-cs í-raiiqai\e\. IC)S9. 7' 
VII, 1y1. 33-48, 

0 POllilO\. [l.. L.(' POc'r(' 1.1 /(' , /~l~ill( '<'  1 '( '1 '11/11~1011 (111 /\l.i\lll(' <'Olll'lOi\ </(' (;111//¡111111i' (11 Z/f<ll'/l(ll(t ('1 ('//(/l./<'\ 
~ I 'OI - IO~I I I .~ .  P~II- I \ .  F'tIF. 1065. 13. 208. 

10 1 2 0 \  \eíiiilniiici\ teiiirritlo eii cueritn Iii pi-r\crii;icicín clc .ALigii\ie Schcler c i i  \ i i  cclicitiri de 1870. clue \ i s ~ i c  el 
ci-iici-io del  propio Fi-oi\hiii-i cii c~iaiito ii \ L I  oi.cleii clr iiiiporiiiiicia: P ( I IYI~ / I \  (1 ( I I I I I J I I I  I 1 713 \ei.\o\). I . 'E~, r ) i i r (~t t~~ 
,-iiii0111~~~11~~~ ( 4 .  102 ~ c r \ o \  1 .  1-11 P I . I \ ~ I ~  A I I ~ ~ I I I . ~ I I . \ ( ,  (3.Sc)0 \,crso\ I .  (Iol,r(,\ (11 FI.(II \ t ,  ,, I P ~ I , \ I ( > \ .  7: l .  i ~ ~ ~ i i i r ~ ~ i ~ ~ ~ ~ ~ o i i  (11, 
1(.'77. (;('iri.i.(~. Slorkirrc, Kc~)i.irir \ .  

I I J .  Ceiq~iigliiii. -I.e rlit,, .... 011. cii.. p. 90. 



desde dentro. analizándose la historia de su progresión. Muestra la intencionalidad de coni- 
poner un libro aunque esta determinación nos sea comunicada al final de la misma. como 
algo que surge «a posteriorin. Es el momento en que Rosa expresa el deseo de que todas las 
cartas escritas. las baladas. los i~irelais que se han enviado las recopile Flos en un volumen a 
trianera de liijret y lo haga conocer, tal y como lo llevará a cabo: 

Che lil-re que j'cii aconzpli, 
Chil et c.liel1e.s qui le Iirorit, 
Apries, n plrriscrnce il dirorzr, 
Qui ri 'ci prrs estt; trop i~oi.ve~i.w, 
Que c'est lci Prisorz cirtlourerrse (VV. 381 5-381 9)". 

Ofrece incluso la información de la alternancia verso-prosa y la inclusión de las cartas, 
presentando los distintos estadios de su composición: 

Urzes lettres fhtes erz prose 
A 1nori grcirit et chier cirili Rose. 
Corlzrllerzt je j s  ne sur qi-rel j¿)urrne, 
Le coritreteneur ilous erzfuurr?ze (VV. 2010-201 3)':. 

En la Prisorl Arnoureuse. como en otros dits, la trama narrativa es realmente débil, el ser- 
vicio amoroso del poeta y del amante ante una dama para la consecución de su merced, la 
petición de consejo y las respuesta respectivas entre ambos para alcanzar tal fin. a través del 
intercambio de epistolas y piezas líricas. tal y como nos lo presenta el esquema de la 
estructuración de sus 3.899 versos: 

P R ~ L O G O .  
Alabanza del sercicio al Dios Amor (VV. 1-36). 

l a  PARTE. 
- Ejemplificación en grandes héroes de la historia del provecho del servicio amoroso 

(VV. 37-1 15). 

- Inspiración trovadoresca que lo induce a componer un i)irelny: l o  inserción lírica (ex- 
presión de los sentimientos del enamorado) (VV. 1 16-272). 

Recuerdo de una gran fiesta en la que se cantó esta cotiiposición con poco éxito y la 
respuesta de la dama. con otro virelciy, fue negativa: 2" inserción lírica (VV. 273-460). 

12 Toclah las cita' corresporideii a la edici6ii de A. Sclielei-. op. cit. 
13 El \crvicio al dios Ainor es taii loable que lo cjercieroii lo5 pi-arides lii.roe\ de la Histori~i. hlci~,iiiiidro. C:irIo' 

de Bcliagiir. por ello. él \e disporir a ser\ ir a Anior por enciinii de todas las e o s ; ~ ~  (\,v. 1 15 y 55. I .  Coino historias 
aiiioro\a\ dc\gr:iciadah en las que iio he cuiiiplc este \esvicio es t i  la de Narciso o Belloroí'o. 'i' Fortiiiia tia inandado 
discordi:~ eri nir1:intt.s mi \  rccicntcs conio Tristin c I\old:i. l ~ i  Ca\tellaria dc Vcryi. el Casrellario de Coiicy. etc. (\l. 
195 ' SS. l .  



2" PARTE. Se inica el intercambio epistolar con una anónimo que firma con el pseudóniino 
de Rosa. En principio es un entretenimiento. un oubli, ante su decepción amorosa. 

- Intercambio de cartas en prosa seguidas de inserciones líricas en las que Rosa pide 
conse-jo amoroso al autor y este. bajo el nombre de Flos. le responde: 

l a  carta de Rosa+ una balada (VV. 7 13-736). 
l o  carta de Flos+ una baiada. como respuesta (VV. 765-785): en ella le insta a que efectúe 

una declaración formal ante su dama. 
2" carta de Rosa+ un \!irelay (VV. 934-962). Da las gracias y pone de relieve los buenos 

resultados obtenidos. 
2" carta de Flos + un ilirelay (VV.  10 1 1 - 1032). 

- El poeta encuentra a la dama de sus sueños durante una cacería. Las damas descu- 
bren en su limosnera las cartas y. tras un cierto juego escamoteándoselas. deciden devolvér- 
selas si les permite oír los poemas. Estos deleitosos instantes le inspiran un ijirclai: 3" inser- 
ción lírica (VV. 12 15-47). 

3" carta de Rosa. en la que le pide un ditrié arnoureu.~. 
3" carta de Flos que, como respuesta a su petición. escribe la historia pseudomitológica 

de Pynoteüs y Neptisphelé (VV. 13 15- 1988). 
- Introducción por parte del poeta de 3 baladas (VV. 2036-2 1 13) y un lai (VV.  2 142). 

que deja inacabado ante una nueva carta de su amigo. 
4" carta de Rosa con un cofre que contiene un libro. un poema alegórico suyo que lo 

envía a Flos para que se lo valore. 

S" carta de Rosa. le envía a Flos el relato de su sueño. 

- Poema alegórico (VV. 2252-3420). En el relato de este Sueño Alegórico, se introdu- 
ce una Colq3lainte de Moralitr' por parte de Rosa. que tiene la respuesta de su amada en otras 
dos composiciones líricas. dos i~irelais. 

- Flos responde (4" carta) con una interpretación alegórica de este sueño conio de sil 
historia de Pynoteus. Le envía las tres baladas que había compuesto y termina el lcri iniciado 
ante$ de esta carta. 

3" PARTE. 
6" carta de Rosa+ una balada de su dama. Proyecto del libro que se llamará la Prison 

A~~iouren.se y que contendrá todas las cartas. poemas y escritos hasta aquí presentados. 

7" carta de Rosa+ un  ire el ni. en la que le pide al poeta, para complacer a su dama. que 
termine la historia de Pynoteus. ajustándose sobre todo a la significación de sus episodios. 
Respuesta de Flo\ (Sa carta) aceptando la confección del libro. El poeta termina con el deveo 
de que después de haber puesto todo su coraje y entendimiento en este libro pueda recibir una 
justa recompensa. tanto de su dama como de Rosa. 



La primera parte de la obra es protagonizrida por el poeta encarnando la expresión de la 
generalidad. En ella no entran las castas. de contenido particular. sillo el poema lírico como 
expresión amorosa general. Se introduce. por una paste. la V O L  del ~ ( i i~~r rador~>  en este caso el 
poeta enamorado que tiene la clara intencionalidad de un  servicio amoroso>, total para con- 
seguir la correspondencia de su darna. Sentimiento que coincide con el de su interlocutor. 
igualmente enamorado de una dama de la que solicita correspondencia amorosa. Identitica- 
ción de sentimientos narrador-protagonista que se da en Ltr Belle c/trr?ir .stu~s rlierc.! de Alain 
chartier. en la que se unifica. en su inicio. la tristeza del autor con la del protagonista enamo- 
rado. 

En la segunda paste. con la introducción de las cartas. se entra en una co~iiunicación 1116s 
particular. en la concreción de la petición y los conse-jos o respuestas puntuales. Es evidente 
que al recun-ir a la forma epistolar se le está otorgando al destinatario una función de actante. 
Tiene como mínimo que responder. aunque aquí lleve la inicativa del intercanibio epistolar y 
de la expresión de sus sentimientos. Por lo tanto la propuesta del desarrollo de la acción a 
través de la carta la lleva a cabo Rosa. Pero el narrador no desiste totalmente de su función 
narrativa en provecho de su interlocutor. de manera que durante largas tiradas de versos toma 
el conti-o1 de la narración. que en realidad nunca ha perdido. El hecho de que Rosa le pida un 
dittic; crrrio~rtz~~ls a Flos. como maestro. pone de manifiesto que siempre el tr-trttrrlo trr?ioro.so. la 
ejernplificació~~ vendrá de manos del nan-ador. Aquí encontramoh. junto a las cartas. los epi- 
sodios de la historia rnitológica y el sueño alegórico, con unos importantes papeles 
e.jemplificadores que apoyan su discurso. sería la parte (<didáctica» del clir. En la tercera casta. 
pues. Rosa le pedirá al autor el pequeño dittié ar~ioureus y ~ ~ i  se rr.crittr.sr .s~r,v trLrcnrlcJ tzo~ci7elle 
rlitrfere (p. 256) .  a la manera como lo fiie en su momento Pirtinr~rs cJ t  ijs.sl>e o Etiecr.c et Dido. 
o Tristrrrr~ et Iseut. El autor respondercí con la citada historia pseudornitológica de P~~r ioreu .~  ct 
Ne~>ri.s~~lielr'. basada en las obras de Pir-trrlio tlt Tishe y Pigtlicrlicíri. El segundo tlirrir' lo prota- 
goniza Rosa. es el sueño alegórico en el qiie acompañado de los suyos (Proeza. valor. Juven- 
tud ...) riiantiene un combate contra Orgullo. Ultra.je. Opinión y Templanza. Cae prisionero y. 
custiodado por Teiilplanza. se consuela con los hi.105 de ésta, Opinión. Recuerdo .... de la au- 
sencia de su dama. Le escribe y le envía una c~onil~ltiirlte basada en el bestiario: el león gi- 
miendo en prisión le pide a los animales que alerten a su pariente, el 8guila. Más tarde. ya en 
la 3" partc. Flos hará iin coiiiciitario de SLI sueño y Rosa le pedirá que agrupe todos estos 
textos e11 1111 <<livrc(>> que se lo ofrecerá a su daina. 

Frente a Lc k i t - -Di t  que presenta la complicidad del intcrcamhio epistolar entre el autor- 
riniante y la dama. Ltr PI-isor~ Atnoul-e~lst. lo hará en la relación entre el ~iiitor y el protagonista 
amantes, centrríndose. pues. en la amistad entre ambos en torno al amor de la dama. Se expre- 
sa una emoción que se recibe como escucha de un confidente. se dirigen unos consejos para 
la consecución de la dama y se manifiesta el agradecimiento del receptor por lo obtenido. El 
autor en este caso se convierte en un auténtico mediador entre el amante y su dama. 

La obra. como hemos visto en su estructuración, proyecta distintos niveles de comunica- 
ción, la nan-ación. el intercambio epistolar, el intercambio de poemas' '. En la Pri.cori At~iouwcr.sr 

14 F';is:ilclo :i ti11 iiitci.c;iiiihic~ iii;iiei-ikil ~ l c  rcg:ilo\. el col'ic cori el lihso. c1 col'secillo coi1 lo\ pociii:i\. cic 



se compone una historia. un intercambio de comunicación: las penalidades del poeta y del 
enamorado. la ayuda del primero. sus continuos conse-los e intercesiones para un amor que se 
consigue y se reafirma en un tiempo. en un espacio. y con una intencionalidad claraniente 
edificadora. con la introducción de extensos relatos pseudomitológicos y alegóricos en este 
sentido. La narración presenta la parte introductiva de la obra. el enlace de los distintos ele- 
nientos en la trama argumental. las cartas y las inserciones líricas jalonan la misnia con em- 
pujes de contenido y expresión de sentimientos que la enriquecen. La introducción del inter- 
locutor a través de la carta dinamiza el relato; la o las composiciones líricas que ésta suele 
conllevar lo redondean. conduciendo a su punto álgido la expresividad de la misma. No obs- 
tante, la inserción lírica juega su propio papel. La presencia de la forma fija necesita de una 
mayor explicación. en cuanto que se subordina en cierta medida a la narración. pero a la vez 
se crea la ficción para insertarla. No existe con anterioridad, sino que surge a partir de los 
poemas que comunican el estado emocional de los personajes, su posición ante la amada. y. 
por lo tanto. el estado de avance o retroceso en el entramado amoroso. Coordina en cierto 
modo la estructuración del tlit. interviniendo en la hilación del relato. De modo que. si in- 
cuestionable es la validez del poema lírico como medio ideal de comunicación para los amantes 
corteses; mucho más lo es su papel propulsor en el desarrollo de la trama, en cuanto que no 
se liniita a ser «insertado», según la adecuación a la misma, sino que su contenido es el pro- 
yectado en ella. coriio parece ser común en los tlits con inserciones líricas: 

Les dits ti irzser-tions 1j~r~iylie.s projetterzr duri.s I'espace d 'ur~  recit les tIiPl?~e.s tles 
po2.1iie.s c / u  'ils se tlorzrlent your Out tr'e ra.ssenrhler et de rlzontt.r; de rrletrre crz ivrleurl'. 

Las inserciones líricas no constituyen. coino en otros textos. algo accidental, sino que. en 
palabras de esta misma autora. ... sorit sourctr ~ 1 1 4  sens, Jo~zrlcrtrices cl~r terte. Ltr rlarrcrtion e.st 
O I ) I ( > I I ~ C ; O ) >  iz pcrrtir t1'elle.s"'. En la Prison Allioureuse, las penalidades del poeta y del amante. 
su actitud ante la arriada para obtener su merced, los distintos estadios de su emotividad es- 
tarin grabados en las coinposiciones Iíricas que jalonan la misma en un total de quince (8  
i1ireltri.s. 6 baladas, 1 Ilri; más una Conipltrirlte, con 9 estrofas de 16 versos), formando parte 
de los puntos clave en el desarrollo de la estructuración y argumento de la ~iiisma. La ti-ama 
va proyectáiidose. pues. siguiendo rótulos brillantes y llenos de contenido en el discurso Iíri- 
co que posteriormente se desarrolla y avanza en el discurso narrativo, ambos enunciados por 
personajes en el tiempo misiiio de la historia. 

En los distintos capítulos de la obra obsei-vamos. pues. una función específica de cada 
forma lírica, pero todas orientadas a propulsar y culminar la traina. En la primera parte. la 
alabanza del servicio amoroso incita al poeta a utilizar un lenguaje cortés que plazca a la 
amada. con lo que decide componer un ilirel~ii con tal fin. En él expresará sus penas amorosas 
y la no correspondencia de la amada. Quttnt nicr dtrnie 11 ' (1 n~erci  / De riiti grietr'. Tal poema le 
trae el recuerdo de otro momento en que compuso un i*irelcri semejante con motivo de la boda 
de Lionel. hijo de Eduardo 111 y la hija de Galéas Visconti de Milán. Por lo tanto. el ijirrltri de 
la primera parte desencadena. como en Proust. einociones de otro momento anterior (Lir nie 

15 CI:RUL I < , I  I L I .  J . .  .,Lc I ~ O L I I C ~ L I  I>I-¡\II~C,~,.. .  Op. i ~ i t .  p. 290. 
I h ( ' t ~ i j i  I ( , I  I L I .  J . .  .cl.c iiiorit:ige clc\ los i i i e~:  I'c.uciiil>lc iic C;uillaiiiiie Jt. kl;icha~it~~. Pri.l>r.cti\t.\ hlt;clit;\iilt.>. 
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souvint / D'un tamps passé, VV. 363-41, que da pie a otro pequeño episodio aúlico en el que 
la respuesta negativa de la dama en otro virelai provoca el disfrute de las damas presentes. En 
efecto, esta evocación lírica da paso a la introducción de otra historia, la de una gran fiesta 
con danzas, estampies y caroles; pero sobre todo provoca, como respuesta, otro virelai, por 
parte de la dama, en el que denuncia el falso afecto y dedicación de tales amantes, siendo 
justo su posible padecer Celi que d'amer me prie, / Car toute merancolie / Li afiert bien a 
porter (VV. 432-34). Con ambas composiciones se condesa o se proyecta toda la trama 
argumenta1 de la primera parte, la servidumbre amorosa, el rechazo de la dama; se aconseja 
sobre la actitud a mantener por el enamorado: 

Car coers qui ainme loyaument 
Doit servir especiaument 
Sa dame, doubter et cremir. (VV. 55 1-53). 

Esta parte introductiva constituye el marco idóneo de desaliento y desamparo amoroso 
para la receptividad de la petición de ayuda por parte del enamorado, en este caso, de Rosa. 
Como más tarde en la Belle dame sans mercy, la identificación de su dolor entre autor e in- 
terlocutor crea una receptividad, incluso una cierta complicidad. Estas primeras misivas serán 
para el poeta, como un oubli que Amor le envía ante su desgracia. Al igual que en la obra 
mencionada, la desdicha del protagonista se sobrepone a la del poeta que inicia su relato. En 
la carta le pedirá consejo sobre su enfermedad de amor. La certeza de la misma quedará ex- 
presada en la balada que le adjunta ... mes je suefre et tks, / Car mieuls vaut bataille que mors 
(VV. 7 19-20). Flos se coloca a su disposición, le dará consejos muy cercanos a los ofrecidos 
por el Roman de la Rose, el amante será prudente, discreto, alegre, agradable ... Le insta a que 
confiese su amor, incluso a que escriba alguna composición como la que a modo de ejemplo 
le envía, pues, ante el total olvido por parte de su dama. él también soporta una profunda 
melancolía, Se merancolie pooit / Reconforter un coer d'amant ... Je ne nte truis onques lassés 
/ D e  merancolyer assés (VV. 765-71). Balada que marca, por su profunda reflexión sobre el 
tema. un véritable tournant dans l'évolution du lyrisme courtois a la fin du Moyen AgeI7. 
Como muestra de la perfecta estructuración temática de las formas líricas, tal estado de me- 
lancolía del enamorado tendrá una respuesta en el segundo virelai, que enviará la amada más 
adelante. como réplica a la Complainte de Moralité de Rosa. En esta misma dirección segui- 
rán las cartas sucesivas. La segunda de Rosa irá acompañada de otro virelai, Vous present, ma 
chiere danze / A  faire vostre coinmant (VV. 937-38). Idéntica forma en cuanto al envío de la 
carta y composición lírica, de exaltación de la dama; y respuesta semejante por parte de Flos, 
con otro virelai en el mismo sentido (VV. 101 1-1 042): 

Heure de bonne heure née 
M'aheura le jour 

Quant premiers vous vi, m'amour, 
Car celle journée 

He~rre me fu ajournée 
De bien et d'oiznour, f...) 

17 HEGFK. H.: «La ballade et le Chant Royal*,.1988, GRI-MA. VI11/1. p.67 



A continuación se entra en un pequeño juego argumenta] en el que la dama consigue quitarle 
al poeta su limosnera con unas misivas de Flos y sólo la devolverá si puede oír los poemas 
que contiene. Este amable episodio suscita a su vez otro virelai (VV. 1215-1243), en el que 
Flos sigue enalteciendo la belleza de la dama, especialmente sus o-10s. Guarda el virelai en un 
cofrecillo con el nombre de Rosa. El contexto privilegiado en el que suelen aparecer formas 
líricas, cacerías. reuniones. celebraciones, no puede estar ausente en la obra. La presencia del 
poeta con la limosnera que contiene cartas de Rosa y especialmente poemas provocará la 
lucha jubilosa de las damas por su posesión. Sofisticación aúlica de danza, juego. poema, en 
en que tales inserciones constituyen las piedras brillantes que alternativamente se van engar- 
zando en el hilo de oro de la trama argumental. No pueden faltar, puesto que su hueco que- 
daría en oscuridad. Una vez más entrará en juego la memoria. el recuerdo de tal episodio le 
inspirará otro virelai. que en este caso será guardado en un cofrecillo, como los enseres valio- 
sos, al igual que las tres baladas posteriores que llevará a cabo, pero que serán retomadas, 
comentadas y enviadas a Rosa. 

Se produce una parada en el intercambio epistolar que dura más de 9 meses. Inicia el lai, 
pero otro cofrecillo traerá cartas y largos relatos como el Sueño alegórico. Largo paréntesis 
de alegorías con más cartas y ilirelais. Tras su largo desarrollo, queda la segunda parte del lai 
para engarzarlo, en un hilo que nunca se ha cortado del todo. El intervalo ha sido extenso, 
pero la composición que lo une también lo es, parece perfectamente estructurado. Froissari 
necesita justificarlo e insiste en su longitud propia de este tipo de composición y en su di- 
ficultad: 

Dou lai que je  ne.fis plus avant 
................................ 
Lors sera acomplis et .fes. 
D'un la? faire c 'est . i. grans fes, 
Car qui l'ordoniie et rieule et taille, 
Selonc ce que requiert la taille, 
Il faut, ce dient li mestre, 
Demi aiz ou eni~iron inettre (VV. 2195-2223). 

La tercera carta de Rosa es importante para la estructuración del dit, en cuanto que le pide 
al poeta un dittier amoureus. tal como se han hecho los de Piramo y Tisbe, Eneas y Dido o 
Tristán e Isolda. Flos acepta tal petición y llevará a cabo el relato pseudomitológico de Pynoteüs 
y Neptisphelé (VV. 1316-1988)'" El posterior intercambio de cartas va dirigido a la finaliza- 
ción del libro. Comentario positivo del Sueiío Alegórico. terminación del lai iniciado antes de 
este episodio. Pequeñas digresiones como la petición de Rosa para que amplie el relato de 
Pynoteus, especialmente en el momento en que Paeton le pide a su padre Phébus que le con- 
fíe su carro (p. 340). Envía Rosa a Flos la balada de su dama en la que le concede su merced 
y finalmente la intención de que todos los tratados, poemas, misivas emitidos se recojan en 

I X Pynoteuh y Nepstiplele soii don enainorados. q ~ i e  en ~iiio de sus encuentros en el jardín ella será devorada 
por i i i i  Ie6n. Ante el d~scotisuelo de Pynotheu cuiikccioria una estatua de su atnada que cobrará vida como en 
Piynialicíti. 



un volumen y se den a conocer. El autor desea obtener la paie erzu*irvu.sr tras este libro en el 
que ha puesto: 

Mor1 cweur; r?1'111?1our et 111c1 .sclisor~ 
tcli~t tpr 'rrz I'Atrioureuse prisori (vv. 3890-3893). 

En el momento. ya citado. en que se produce el pequeño paréntesis en cuanto al envío 
epistolar, esci-ibe tres baladas sobre la necesidad de distinguir entre leales y falsos enamora- 
dos. como ya lo hiciera Bertran de Born. lo negativo de amar en vilo. con aventuras ásperas 
e hirientes y la infelicidad de no lograr tal correspondencia, temas notoriamente clásicos. Si 
la balada en general es considerada como rnedio privilegiado de comunicación. las baladas de 
Froissart, de expresión concisa, son perfectamente válidas para la trasmisión de mensajes claves 
en la obra amorosa. el estado emotivo al que este sentimiento puede conducir. Tras las bala- 
das se inicia el único ltri de la obra. que. como hemos indicado, quedará interrumpido por la 
introducción del Sueíio Alegórico, de 1386 versos. que le envía posteriormente Rosa a Flos, 
a través de su 4" carta y guardado en un colrecillo. e irá acoinpaíiado de una 2" carta. la 5Ye l  
mismo. 

El relato onírico se iniciará en el entorno primaveral, decididamente trovadoresco. con 
flores y melodiosos ruiseñores. Rosa entra en un profiindo sueíio en el que ve a tres jóvenes. 
Justicia. Piedad y Razón. sentadas, llorando. que le piden su intercesión par luchar contra 
Orgullo. Se asesora con sus amigos (Honor. Proeza. etc. VV. 2430 y SS.). todos lo apoyan, 
excepto Opinión. que duda para finalmenie colocarse. junto a su madre, Templanza, en las 
filas enemigas. Tras dura batalla. cae prisionero y es encerrado en una torre. vigilado por 
Templanza. Entristecido entra en contacto con Conocimiento y Esperanza y sus dos hijos 
Opinión y Recuerdo, le consuelan. El prisionero escribe una carta a su dama que es custodia- 
da por Rccuei-do y que va acompañada de una Conzpl~linrr clr Mortrliri, que por su tema se 
puede titular «El león  cautivo>^"'. ya que en ella el león que sufre por su cautiverio pide a sus 
amigos que alerteii al águila. quien irá en su búsqueda al final del Suríio y lo liberará. La 
Cotrr/~lciinrt~ es enviada por Rosa a su a~iiada como testimonio de su sufrimiento. La dama le 
responde con otra carta. un anillo de oro y un iirrltri, que contribuyen. junto con la presencia 
de Recuerdo, a soportar su encierro. Finalmente llega la ayuda esperada. un águila acude a 
liberar a su herrnano león. En este preciso rnotnento en el que el guardia anuncia la noticia. 
se despierta. Desde el punto de vista de intercambio estructural. es de destacar en este episo- 
dio la C'or?l/~lainte que. como forma lírica. debía de gustar de tiiodo especial a Froissart. ya 
que la inserta en cada una de sus tres obras principales: Le Prrrritlis d'Arriour. L'Espinettr 
Arl1oi4re~r.s~ y la Prisorl Atrloureu.se. 

En el Suríio. el juego de formas. el (<montaje>,. será también importante. Su contenido 
será transmitido a Flos en dos cartas. pero dentro del mismo se dirigirá a su dama con una 
tercera. Se lamentará ante la inisma a través de la citada Coi?ipltri~~rr rle Morcclitt; de 9 estrofas 
de 16 versos. Ella le responderá. ante tan dolorosa lamentación, con dos ilirelcris altaniente 
consoladores. en los que se alude a la Melancolía del enamorado. a Recuerdo. que la acom- 
pana. y oiros temas anunciados en poemas anteriores del enamorado: como un intento final 



de reconfortarlo y de resarcirlo de tantas penalidades sufridas por él y que ahora le son comu- 
nes: 

Et .so n~rit c ' t  j o u ~ '  me nlor-t 
Merencolie oultre hort. 
Anzis, poirr l'aniour cle toi. 
Je scai hierl q1.r 'elle ossi f i~r t  
Te frrit .seizti~- sorz e for t  
Pccr .souilerzt perz.\er ir nioi; 
NP te 11ui.s fi~il-e aligclncc 
Ncl 1in.stiei~r tlelii~rcrrz(~e; f ilv. 3247-54). 

La Cor~ll~lairzte mantiene. pues. su función primordial de mailifestar una emoción deta- 
llando la gravedad de su estado. Por otra parte, activa una vez mis el relato el hecho de que 
se dé aquí una respuesta en forma de carta. aun dentro de la inactividad real de un sueño. 
Anticipan estas respuestas oníricas de la dama. la respuesta real que obtendrá de la ~liisina, 
concediéndole su merced. en forma de balada y que, en su séptima carta a Flos, le será envia- 
da (VV. 3719-37393. Tras ella, el clit debe abocar hacia su terminación. Obtenida la tan anhe- 
lada merced de la dama. las angustias. penalidades. luchas que podían mantener la trama del 
tlit parecen llegar a su término. Por fin la dama, tras breve alabanza de sus cualidades. lo 
considera digno de su respuesta: 

Sec.1-6;. <liscr&, et joli, 
Plrriri tlr tolrte c,ourtoi,sie 
Er tle rlltrir1tierl rrgerl.si, 
Dig11e d'tri,oir helle arliie: 
A te1 mtler / I O  ,f¿ril mie 
Et nlorl ( v e r  n1e ji.rge, ijoir; 
Q~ccl j'en cloi 11it<; tri'oir: 

Je ric iloi 11c trvcJitc) en li 
Cose po~rr t / ~ ( o i  je I ' o ~ ~ Ú l i ~ ~ ,  
C l ~ r  c/1(c11it 11 i ier~t  d ~ l i ~ > r . \  r~zi, 
De rli'cilliorrr .si he/ rlio prie, 
Et (le rlicrlzicrt) si lic. 
Que je cli, par estai~oir 
Q1re j 'erl cloi pitt; ni'oir. 

Nolil>ourcl~rmzt jirsq~res ic  chi 
Li ai ,firit petite c l i :  
11 tout di.\. c.ricrrz,s r~ier-c.hi. 
L'ai refii.sc; i~ /t. ,fíe. 
Et poiir c'lie (jl('i1 11e i-crrie, 
Brit$11t.11t li l(rir(1i .sai,oir 
Qlrr j'rir cloi pitk criloir (VV.  37 19-39). 



Donación de la ansiada «piedad» que tantos problemas llevó consigo su no concesión en 
la Belle cktriic) scrrzs Mercj,. 

En su estriicturación. la discontinuidad que produce el intercambio epistolar es intrínseca 
a la propia naturaleza de la carta. La ruptura que representa, una no coincidencia en el tiem- 
po. tiene que reproducirse en una discontinuidad narrativa'". La introducción asimismo de los 
dos tlitti&.s independientes crea indudablemente una multiplicidad temporal propia del tiempo 
novelesco. y del que evidentemente también participa el dit". De la  continuidad^> que pre- 
sentaba la inserción de fornias líricas en los rot1inrl.s del s. X I I I .  como en el pionero de este 
hecho, Jean Renart en su Guillnuiiir cle Dole. frente a la <<discontinuidad» que tanto en Machaut 
como Froissart ofrecen. La inserción de la formas poéticas viene en la mayor parte de los 
casos como punto expresivo culminante de la comunicación epistolar. o como el pilar 
argumenta1 que sustenta la trama. Por ello. tras las cartas. suelen seguir las formas fijas líricas 
en las que se subraya el sentimiento amoroso que mueve la acción en trance. Estas formas 
llevan su nombre. balada. i~ircilni. lci y... resaltando aún más su independencia. De hecho riian- 
tienen su denominación y una notable separación respecto al texto que le precede. bien sea 
narrativo o epistolar. anunciando su modo de composición con verbos como,f¿rirr. clittel; escrire, 
orcloniier; cIoi112er i~ ,fiiire...: 

E iticluso su con-ección: 

Le i~irelcrj. et e.\cril).si. 
Q~u112t J ~ J  1'eu.j ,firit, je le 1i.si 
Pour trl1zen~i'c.r fJt c,orrigier (VV. 1003-5). 

O su posterior proceso de escritura: 

La Prisori Arnoureusr muestra, pues. una estructiiración perfectamente trabada. en un 
~ ~ m o n t a - ~ e ~ ~  coordinado propio a la misma naturaleza del tlit. La información narrativa. la co- 
~ilunicación epistolar. la expresividad lírica. las largas digresiones didácticas. se mezclan en 
una continuidad lineal y teniporal, en la que se confecciona una lii.storia. Los sufrimientos del 
poeta y del enamorado, los conse.jos e intercesiones del primero para un amor que se consi- 
gue y se seafii-ma en un tiempo y en un espacio y con una intencionalidad claramenie 

10 ( 7 t ~ c ~ ~  I ~ , I  I \ I .  < , I . c  clcrc e( I't;cr~ture>>. I -~ tcra t l~r  111 der (ic.\c.ll>ctial'i de\ S;iptiiiitielalter\. Heidclber:'. I1)XO. p. 
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cdilicadora. Pero la narración no está sola. las cartas y las inserciones líricas jalonan la mis- 
ma con cmpi!jes de contenido y expresión de sentimientos que la enriquecen. Estas últimas 
juegan su propio papel. subordinadas en cierta medida ri la narración. pero proyectando su 
contenido como rúbricas luminosas que insinúan la trayectoria a seguir. La trama sigue, pues. 
rótulos brillantes y llenos de contenido en el discurso Iíiico. que a su vez consigue la expre- 
sividad mixima del mismo. y que posteriormente se desai-solla y avanza en el discurso narra- 
tivo. 




